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LA ALQUIMIA EN ESPAÑA. 
ESCRITOS INÉDITOS, NO'l'lCIAS Y APUNTAMIENTOS QUE PUEDEN SERVIR. PAR.A LA 

HISTORIA DE LOS ADEPTOS ESPAÑOLES, 
POR. 

D. JosÉ RAMÓN DE LuANco, 
Catedrático ele la Universidad de Barcelona. 

MANUSCRITO DE LA BIBLIOTECA DEL EXCMO. SEÑOR DUQUE DE OSUNA. 

Si la biblioleca de la an Ligua y nobilísima casa de Osuna era rica en obras 
impresas y manuscrilas Je varias y muy inlercsanles malerias, andaba Lan 
escasa de tratados alquímicos, que uno solo está regislrado en el índice de 
manuscritos que se formó en nueBlra Biblioleca Nacional, una vez adquirida 
la de Osuna por el Eslado. Lleva hoy el manuscrito de que vamos á dar bre-
ve noticia la signalura Ir-6 y forma un tomilo en 4.º de papel grueso y bien 
conservado, de letra muy clara del siglo XV, con los encabezados de los capí-
tulos y las iniciales de estos en Linla roja devermellón, sin folialura, pero con-
tadas sus hojas son cuarenta y siete, con varias figuras hechas á pluma por un 
muy mediano dibujante de aparatos deslilalorios baslAnle originales. 

Ninguna señal ni noticia hay de quien fué su aulor, ó el copista del ma-
nuscrito, y bien se echa de ver que el tratado no eslá completo, sino que 
debió Lomarse de otro más lato. De todos modos, se halla escrito en castellano 
por álguien que en España se ocupaba en cosas de alquimia, y justo es darle 
cabida en estos apuntamientos, ya que no nos alrevemos á publicarlo íntegro 
para que pudiera formarse un juicio cabal de su doctrina. 

Las siete primeras hojas y la primera llana de la octava contienen varias 
recelas para afinar el oro, empezando por las que dice así: poluora pa desa-
partar el oro del argen en .2. oras e es esta que se sigue. Los ingredienles de 
esla recela son: 2 partes de antimonio, media de anatron, sal armoniaco media, 
argen viuo solimado media, sufre viuo 3, bermejon 2, sal alcalí 2, aloe cicro-
tri (sic) media, piedra de yma, el qrto de vna ple, piedra de fiel de vaca me-
dia pte. 

Dícese Lambien el modo de hacer el oro potable; pero lo importante de esle 
códice empieza á la vuelta de la hoja 8 .ª que encabeza con estas palabras en 
caracleres rojos: En el nombre del padre e del fijo e del espiritu santo conl 
ayuda del qual comen9amos vn libro nombrado ymage de vida sacado ele los· se-
cretos de los Yilosojos sobre el arle de alquimia el qual es departido en treynta. 
capítulos los cuales son contenidos en la nuestra platica por venir al conosci-
miento dela obra de nuestra medecina. 

Siguese el indice de los XXX capítulos anunciados, al que gustosos daría-
mos aquí cabida; mas ocurre que ni los encabezados ni la materia de que tra-
tan los Lreinla capítulos se conpadeccn con elíndice referido, de suerte que al 
final de aquellos se lee lo siguiente: Aquí se acaba la primera partida que es 
del conoscimienlo de la materia e tlteorica inlroduliua e por tanto necesaria 
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cosa es que tractemos de la segunda parte que es del magisterio e plat ica ope-
ratiua la qual se sigue. 

En efec to, hay otros Lreinla capílulos escrilos en el acoslumbrado es lilo Y 
oscuro lenguaje de los alquimislas, remalando el Lrigésimo con eslas palabras : 
e por esta manera fijo puedes tu multiplicar é fixar la nuest, a medecina de . 7. 
en . 7. dias cuan.tas oeses quisieras fasta la fin del mundo . 

Las se is hojas siguienles conlienen seis capílulos, con nolas y adverlencias, 
y lu ego dice: Aquí comienr;a el tercero tractaclo ele los ystrumentos, en el que 
se dan muchas reglas para .hacerlos, distribuidas en cinco capílulos con notas 
referentes al asunlo. 

Pero nada más original que el rema le que precede al tractaclo de los y stru-
mentos, cuyas palabra(dan cla ro indi cio ele cuan desvanecidos andaban los 
alucinados adeplos, á no ser que se los suponga impulsados por la mas refi-
nada malicia. H_elas aquí: El eterno padre que todas las cosas .gooierna !J or-
dena rresciba de mi gracias é_ loores por ynfenito e ele todas las lenguas de las 
sus criaturas que este secreto Ita traido cí las mis manos. Del qual fijo yo te 
he declarado e te clexo por heredat perpetua! con amonestacion que oses del 
con temor de Dios sin oanicla. Deo gras Amen. 

El hallazgo de esle pequeiio lralado en una biblioteca parl icular, así corno 
la exislencia ele algun olro, de que ya dimos nolicia, nos conürman en la creen-
cia que-Lenemos de que para saber lo que en maleria de alquímica hicieron y 
alcanzaron los españoles no basta consullar lo poco que se conserva en las bi-
bliotecas públicas, s ino que, á se r posible, había que penetrar en las parlicu-
la res, especia lm enle en las de aquellos bibliófllos, rebuscadores y adquiridores 
de cuanlo raro y desconocido llega á sus manos, sin dejar olvidados los arch i-
vos y las lib.rerías de las catedrales, tesoro eeconclido de documenlos referen-
tes á diversas ramas de los conocimien los human os en las pasadas y lejanas 
centuria s . Que es la inquisición no es lá á nueslro alcance, ni los años lo con -
sienlen, escusado es decirlo; pero con tinuaremos la Larea comenzada con la 
misma conslancia que has la aquí nos ha dado a lien lo. 

NOMENCLATURA QUIMICA * 
POR EL DR. L. CALDERÓN 

Examinando el notable informe redactado por mis dignos colegas de la Comi-
sión parisiense, he te nido ocasión de reconocer una YCZ más las considerables difi-
cultades con las cuales se debe siemp,·e lu char, cuaudo se persigue el doble obje to 
ele reformar· sin violencia y de preparar el terreno para evoluciones futuras. 

Séame pcl'lnitido, por tanlo, presentarles un voto de sin cern admiración, por 
el profundo estudio que de estas cuestion es l1 an hecho y por la benévola conside-
rnción con que nuestro ilustre Presidente l,a soli citado mi humilde concu1·so. 
• Así pues, cediendo á estas invitaciones y parn cumplir al mismo tiempo los 

deberes que como miembro de la Com isión se me han impu esto, voy a permitirm e 
aventurar algunas observaciones sugeridas por la lectura del inform e, sin invoca1· 
para esto otro apoyo que la experiencia adqui,·ida durante va1-ios aííos de ense-

* Enmiendas presentaclas por el autor al Informe de la Subcomisión tle reforma lle lo. 
nomenclatura química. .. . . . __ . _ 
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ijanza, terreno donde se puede, mejor que en ningún otro, comprobar la eficacia 
de los sistemas de clasificación y de nomenclatura. 

He notado, pOt' de pronto, después de la lectura del informe, que el criterio de 
la Comisión sobre algunas cuestion es fundamentales se baila diYidido. 

En efecto: según Mr. Gautier «querer expresar pot' el nombre lo que se 
llama la constitución completa de los cuerpos, es decir, querer representar ó es-
quematiza1' poi· el nombre el conjunto de cadenas ó radi cales, que entran ó se su-
pone que entran en la mol écula, al mismo ti empo que su colocación recíproca, es 
una empresa ca3 i siempre iluso1-ia y que introduciría en la ciencia nombres obscuros 
y de u na Jongi tud desde I u ego molesta.» 

En un 01·den de ideas totalmente opuesto, Mr. Bella! p1'opone nornbrns como 
el de 

ácido 2, 5, dio:ri 3 ceto 4 carbaminorxtlé,·ico 

y Mr. Bonveault el de 

,,y clijenil a¡,' climelil (3 oxi-o.' reto-w,.f,'y letraliidro dia::inct 

el cual, sin embargo está bien lejos de llegar al máximum de complicación, que un 
núcleo parecido podría presentu. 

Mas aún: «Mr. Behal c¡uie1'e que se lome como base del cuerpo, como esque-
leto, si vale la frase, una cadena lineal de átomos de cai·bono, lo más larga posi-
ble, para asociat· los dif'erentes grupos funcionales que constituyen una molécula .» 

Y este deseo, facil de realizar para los primeros té1'minos de la serie g1'asa, 
resulta1·:'.t según mi criterio, un poco dif'icil ele satisfacer, cuando se tratase ele 
aplicarle :'.t cadenas de cai·bono l"o1·madas con los carburos saturados en C30 , e••, 
C35 .... , ya estudiados hace algunos aíios. 

Pot' otra parte, si Mr. Gautier propone aceplat' la nomenclalu1·a de los ca1·IJu-
ros de cadena abierta, propuesta. anteriormente por M1·. \V. Hol'f'ma.1111, es sin 
duda con el deseo de corregir, no solamente la anomalía que resulta de designa.t· 
los primeros términos con nombres como Jormeno, etano, butano, pl'opileno, etileno 
y los siguientes, con los de pentano, lle:i:iteno, lwxano, undecileno, sino también con 
el objeto de indi car en el nomb1'e del ca1·buro el número de átomos de ca l'bono, 
así como las valencias del carburo considerado . 

En este 01·den de ideas, es pe1·f'eclamenle lógico decir como Mr. Fau connie1·, ¡wo-
tilo cleutilo, pero no se podrá. lógicamente decir etanol, propaneü·iol como Mr. Gau-
lie1·, ni acetil p1·opionil-butil'il metano, como M1'. Behal, nombre compuesto de cua-
lro 1·aíces co1'respondientes á cuerpos cuya denominación ha cambiado definitiva-
mente. 

Se pod1·á deci1· protilol, deutilol, pero no se podrá lógica.mente deci1· protano, 
metilo, ácido fórmico, metano, así como deutano, etilo, (teido acético, etano, dimetilo, 
ámenos de no introduci 1· una 1·aíz más en los nombres del grupo, raíz que desde 
luego no gua1·da. ni por su constitución lingüística, ni por su forma, ni por los p1·in-
cipios que han presidido á su elección, la menor analogía con los nombres de los 
cue1•pos derivados, más lógicos antes, en cuanto á. sus relaciones entre el nombre 
del carburo y el de los cuerpos que se derivan. 

La costumbre, estoy seguro de ello, es la única r,azón por la cual se pueden 
mantener nombres como ácido sucínico, cicidofórmico, cddehido batirico, áciclo oxá-
lico, áciclo can.Jórico ni más exactos ni más expresivos que los nombres tle ácido 
salino, ácido oit,,iólico, desterrados para siempre de la ciencia. 

No creo, sin embargo, que sea necesario a1iadir nada respecto á los pL"incipios 
fundamental es del trabajo de la Comisión. Creo solamente que, si después de la 
feliz elección de las terminaciones, hecha por la Comisión, nos imponemos como 
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principio la aplicación rigorosa, lógica, tiránica, puede decirse, de los principios 
establecidos, estaremos en posesión de un bosquejo de nomenclatu1·a suficiente, al 
menos en el estado actual de la ciencia, y facilmente reformable en todos los casos. 

Estoy persuadido de que si se adoptan los nombres de protano, protilol, p,·olila.l, 
protilo, protonitrilo, rüprotilido, protüami,w, para los cuerpos nombrados hoy,for-
meno, alcohol metílico, aldeliido metílico, metilo, formonitrilo, anhídrido fórmico, 
metilamina y se los aplica sistemáticamente, se habrá dado un paso en la organi-
zación de un lenguaje científicamente fundado y accesible. á la generalidad de las 
gentes. 

Es, pues, en este orden de ideas y sin la pretensión de introducir nada perso-
nal, en el que voy á presentar algunas adiciones de detalle al informe de la Comi-
sión, info1·me que considero, según he manifestado repetidas veces, una obra digna 
de gran estima. 

Hidrocarburos de la serie grasa 
Los carburos de esta serie que tengan una valencia par, se terminarán sin ex-

cepción en eno. 
Su nombre se formará: 
1.º Con las palabras prot, deut, trit, tetr, pent, para indicar los átomos de car-

bono que contienen. 
2.° Con las vocales 

a para los saturados. 
e » » divalentes. 
i » » tetravalentes. 
o » » hexavalentes. 
u » » octovalentes. 

La terminación general de la valencia par, eno. 

Prota l Prot l Deuta Deut 
Penta e,Ío Pent eno 
Octa Hex 
Nona Non 

Deuti J 
Tatl'i { 
Penti ¡ eno 
Hexi 1 

Tetro 1· Hexo 
Nono eno 
Deco 

Pentu '¡ 
Hexu eno 
Heptu ( 
Octu ) 

Para indicar el caso en que las dos valencias de un carburo etilénico están fijas 
al mismo a.tomo de carbono, la terminación cno se cambiúá. en ideno. 

Deuteno CH•=CI-P Deuteideno CI-P-CH= 
Tetreno CH 3-CH=CH-CH3 Tetreideno CH3-CH•-CH 2-CH= 

Para los hidrocarburos, cuya valencia sea superior á 8, se :rormar:i su nombre 
1.º Con las palabras prot, deut, trit, tet1·, pent. 
2. 0 Los diptongos oi, ui, uo, en los cuales cada vocal indica una valencia y sn 

yustaposición la suma de estas valencias 

Así: o hexavalente . 
-C6H' 

i tetra valen te. 
Suma. oi decavalente. P entoil CH---C-C C-CH= 

u octovalen te. C1H~ i tetra valen te. 
Suma. lll dedecavalente. Heptuil cH-c-c-c- cH•-c~cH 

u octavalente. C1H• o hexavalente. 
Suma. llO tetradecavalente. Heptuol CH=c-c=c-C ·C-CH= 

3.º La terminación cno, característica en la valencia par. 
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Radica.les hldroca.rbona.dos 

1.º Radicales de valencia impar. 
El nombre de los radicales de valencia impar se forma: 
1.º De las pala')ras prot, deut, trit, tetr, que expresan el número de álamos de 

carbono. 
2.º Las vocales a, e, i, o, u, características de la valencia del carburo primitivo . 
3.º La terminación ite ó ilo según, que se les considere aislados ó en com-

posición. 
Así: 

Saturado .. Prota. eno. CH• 
Monovalente. Prota. ilo .. CH3 

Divalente .. Trit . . eno. CªH 
Tri valen te. 'frite. ilo .. C-CH'-CH= 
Tetra valen te. Tri ti .. eno. CH=C-CHª 
Pentavalente. Tril. . ilo .. CH=C-CI-l'-
Hexavalente .. 'frito. eno. CH=C-CH= 
Heptavalente. 'frito. ilo .. CH_ C-C= 
Octavalente .. Hexu .. eno. CH3 C-C-C C-CH3 (Dipropargilo) 
Nonovalente, Hexu .. ilo .. CH~C= C-C_ C-CH,-

Para los radicales trivalentes procedentes de los carburos etilénicos en los cus-
les las tres valencias se encuentran en el mismo átomo de carbono se carnlJiará la 
terminación ilo en idito. 

Divalentes. ·\ Triteno .. HªC-CH-CH2-

-H'C-CH-CH'-( Triteilo.. . 
Trivalentes, l 

\ Triteydylo .. 
1 

H3C-CH•-C= 

Divalente .. Tetreno .. H'C-CH=CH-CHª 

H3C--CH•-C-CHl-

HSC-CH'-dk2- c= 
Tri valen tes. l'fetreylo. . 

Tetreydylo. 

Radica.les de va.lenola. par 

Las radicales de valencia par que tienen una valencia superior c11 Jos unida-
des á la del carburo generador, se nombran: 

l.º Con las palabras pt•ot, deut, trit, tetr, que indican la cantidad de ca t·bono. 
2.0 Las vocales e, i, o, ¡¿, indican la valencia del carburo primitivo. 
3.0 La terminación ileno, para indicar que poseen una valencia más que e l 

radical del mismo nombre terminado en ilo. 

Divalentes ... 
Tetra valen tes. 
Divalente .... 
Tetra val ente .. 

Trit. . eno. . -CH2-CH2-CH2 -

Trite. il eno. CH2=C=CH2 

Pent. eno. . -CH2-CH2-CH2-CH2-CH2 -

Pent. ileno. CH2=CH-CH2-CH= CW 

Los radicales de valencia pat• que tienen una valencia supPl·ior en cuatro uni-
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dades á la del hidrocarburo generador, se denominar. de la misma manera, cam-
biando solamente la terminación en itileno. 

Tetreno ... 
Tetreilileno. 
Penteilileno. 
Hexeilileno. 

-CII2-CH2-CH2-CH2 -

-CIP= CI-I-CH= CH-
-CH= CI-I-CH2-CH= CH-
-CI-l=CH-CH2-CI-12-CH=CH-

Según estas reglas se pueden nombrar absolutamente todos los cai·buros de 
hidrógeno de cadena larga con todos los radi cales qu e se de1·i van indi cando : 

1. 0 La cantidad de carbono. 
2. 0 Su valencia. 
3. 0 La familia a que per tenece n. 
Se evitan de esta man era las desinencias ana., ina, ona, ca1·ac.terísticas ele otras 

funcion es y que pueden da!' luga1' a co nf'usión. 
Esta conf'usió n no ex.istirá, ni para el alemán ni . pai·a el espaiíol, terminando 

los nombres de los carburos en nen la prim e1·a. len gu3: y en o en la segunda. 
Por reglas anitlogas se podrían nornbra1· las clil'er enles 1·acli cales que se cl e1·ivan 

del benzeno. 
Así: 

Feno (Laurent). 
Fen-ilo . . 
Fenil-eno .. 
Fenilen-ilo .. 
Fenilenil-eno . . 
Fenileni len- i lo . 

CGI-16-(Dnzelin 5 p. Ci:25) . 
C6H"-
CG [-1'•= 
C" I-P 
CGH2 

ºª= F en il enilenil -eno. c• -
Nomeuclatura d~ los· alcoholes 

Se pueden considerar los alcoh oles : 
1.º Como hidrocarbu 1·os en l os q'ue un I-I l1 a sido r eemplazada poI' un OH. 
El nomb1·e del alcohol se f'orm a enton ces co n el nombre del hidrocarburo, te1·-

minando en ol. 

C2l•P-OH 

Protan-ol Deutan- ol 

C2H4/0H 
""'º I-I 

Deu tan o-el iol 

/OH 
CªHG-OH 

"'--oH 
Tri lano-triol 

2.° Como hidrocarburos in co mpl etos unidos al g rupo CI·P.O1-1. 
El nombre del alco hol se compone enton ces del nombre del hidrocarburo in-

completo terminando en lol ó dilol, trilol . 

CIP-CI-l2OH 

Protailol 

Deutailol 

/ CIPOI-1 
CIP' "'--e 1-PO H 
Proleno dilo! 

c2H,/CI-I2O1-I 
"'--cI-!20 H 

Deuteno-clilol 

El nombre de los alcoholes precedentes de carbu ros incompletos se deriva fá-
cilmente de estas 1•eglas. 
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Basta nombrar el carburo incompleto, según las reg las dadas, y afiadir la le1'-
minación ol correspondiente al grupo-CH~.OH 

Así: Deuteilo CH2= CH-
ClF= CI-I-CH20H 
Deu teilelol 
(al cohol alilico) 

Deuteililo CH::-C-
CH= C-Cl-12.0H 
Deu teililol 
(al cohol p1·opargilico) 

Nomenclat\lra. de los aldehídos 
' 

Pueden considerarse los ald ehídos: 
1.° Como hidrocarburos, en los cuales I-F lia sido reempl aiado por O. 
El nombre del aldeliido se construye con el nombre del liidl' OC al'bul'O lel'l11i-

nado en al . 
CEPO 

P1·olan-al 
c ~H 40 

Deulan-al 

2.° Como hidrocarburos in compl e tos un idos a l g1·upo - COH. 
El nombre del alde l1ido se l'orma enton ces con el nombl'e del hidl'Ocar lJu1·0, 

seguido de la terminación ilal. 

CI-P- COH 

Prot ilal 

CH/ COH 
CO H 

Deut no-dila! 

c ~r-P-COH 

Deut il a l 

El nombre de los ald ehíd os in compl e tos se fol'rna según la misma regla r1uc ci 
de los alcohol es. 

CW=CH-COH 
Deule-ilil a l 
( ClGl'oleina) 

Nomencla.tu1·a. de los ácidos 

Los a.c iclos pu eden se r considerados corno l'esultado de la substitu t..: ión de H~ poi· 
O y H por OH en un hidl'Ocarburo, denominándose entonces seg úu el liidrocar-
bu1·0 correspondiente, con la te1·minación iuo. 

C2I-I30.0l;I 
ae. déutico 

C6H90.0H 
ac. pónti co 

Puede tambi én considerárseles como· la unión de un ca1·lrnro no salul'ado, 
mono, di ó poliatómico con el gn1po-CO.OH carúoxilico . 

El nomb1·e de los acidos se l'orma entonces con el nombl'e de l l1id1·oca!'bul'O 
conesponcliente y la terminaci ón lico. 

Así: C2H30.0H 

acido deutico 

Cl-P = CH-CO.OH 
ac. deu teililíco 

(acrílico) 

Cl-13-CO.OH 
/CO.OH c1-12...._ 
• , CO.OH 

ac. p1·olílico ac. dcutenodili co 
CH2= Cll-CI-F Tl'iteylo 
CI-P = CI-I-CH2-CO. O II 

trileili co 
(c rotónico) 
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Nomenclatura de los anhldrldos, aminas, éteres, nitrllos, carbtlamlnas 

Acepto las desiuen cias y las reglas dadas por la Comisión, sustituyendo los 
nombres antiguos de los uidroca,·buros por la noii1enclatura que acabo de exponer. 

Los g l'upos l'uueiopales 
GRUPOS FUNCIONALES 

H-CH2.OH 
H-CO.H 
H-CO.OH 

no ti enen necesidad de otro nombre que el de su l'unciói1, en el supuesto de que 
representan la fun ción misma y que no puede existir ningún cuerpo dotado de 
una de estas fun ciones, si11 que exis ta el grupo conespondiente. 

Se les nombrnrá poi· tanto: 

-CI-P.OH grupo alcol1 ol. 
-COH » ald ehído . 
-CO.OH » ácido. 

La denominación carbinal in trod ucida por l.\fr. Kolbe, no es ~nas expresiva que. 
la de alcohol y tiene además una acepción equívoca, ámenos de no ai'ladir la indi-
cación de las substituciones que se producen en el grupo. Cuerpos que contienen 
- CH2.OH;=CH .OH, y C.OH son carbinoles . Además los g rnpos =CH.OH y 

C- OH no son exclusi vos de los alcoho les . 
El nombre carbal propuesto por Mr. Beba! para el grupo H-COH, es euf'óni -

camente casi igual al ele carnal del cuerpo C'3 H14O y se encuentra al mismo tiempo 
en oposición con la terminación al adoptada para los aldehídos. 

·Creo sin embargo que seria muy ventajoso dar nombres cortos y expresivos a 
estos grupos, que tan fr ecuen temente se encuentran en las reacciones químicas. 

Los nombres akilo y akilena, que podrían tradur.il'se alcoi lo y alcoileno, emplea-
dos en alemán para distinguir los radicales alcohólicos mono y di va len tes, así como 
el de cdC'ahailenilos que propongo para los radicales CnH2.i- 1 tricalentes ctilénicas, 
se1·ían muy útiles sin duda alguna. 

A,iado á contin uación algunos grupos, en los cuales el nombre se deduce de su 
composición, por simples supresiones de letras. 

Protailo. CH3- Prola. nilo CH3- CO-
Proteno. CH2= Prote. nilo - CH2- CO-
Proteilo. CH Protei.. nilo = CH2- CO2-

Pro tino. e= Proti .. nilo C- CO-

Protcn .. ol -CH2.0I-I Proten .. al -CH2.COI-I 
Pl'Otein. ol = CH.OH Protein. al = CH- COH 
Protin .. ol _C-.OH Protin .. al = C-COH 

Proteo .. oxilo -CI-12- CO .OI-I Proteo. amina - CH2- NH . 
Protein . oxilo =CH-CO.OH Protein . amina = CH-NI-12 
Protin .. oxilo C-O OI-1 Pro tin .. amina C-NH 

!-'roten .. imin -CH2-NH- A midan . ilo NI-I~-co 
Protein. imin = CH-NH- ]midan .. ilo -NH- CO-
Protin .. imin _ C-NH- Nitr-ílon. ilo = N- Cü-
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Funciones mixtas 

Para l'acilitai· las denominaciones de los cuerpos de l'ún ción mixta , conviene ·dar 
nombres especiales á ciertos agregados de grupos, r¡ue aparecen l'rccuentemcnle 
en las fórmulas. 

Propongo, por tanto, llamar á los g1·upos 

CH2·0H CI·POH COH 
R' ctiol R" cilctol H" dial 

CH~.OI-1 COH CO H 

CI-120H COH CO.Of-1 
R" acidol R" acidal R '' ctiat.:ido 

CO.OH CÓ.OI-1 CO .OH 

NH2 NI-12 NI-It 
R" alllidol R" a<:idamiclo R" amidal 

CH3.0H CO.OH COH 

NH NH- NH-
R" imidal R" imidol R" cicidimido 

COH CH2.0I-l CO.OH 

De la misma manera se podrían introducir los nombres acidiol, acitriol, alde . 
x ol, aldpcntol. 

Se comprende que todos los cuerpos cu a co nstitu ción pueda ser expresada por 
/R' la fórmula C0H2n'--.R'puedan ser f'a cilmente nombrados , así corno los formados 

por un hidrocai·buro polivalente unido á diversos grupos l\rncional es. 
Resúmen: 
Según lo expuesto anteriormente, c reo poder fo1·mular los principios siguientes, 

que pueden servir de guía en la formación de una nomenclatura en quí mica or-
gánica. 

1.0 Designar los carburos de liidróge no de couformidad con el principio de 
l\fr. I-loffmann, rigo1·osamente aplicado en todos los casos (excep to para los nú-
cleos aromáticos). 

2.° Conservar las raíces de los nombres de los hidrocarburos en la formación 
de los cuerpos que se derivan. 

3. 0 Dar, según p1·incipios semejantes, nombres cortos á ciertos grupos que se 
presentan frecuentemente en las fórmulas. 

4.° Caracterizar con un solo nombre la agrupación de varias fun ciones depen-
dientes del mismo radical. 

Termina1·é rogando á mis dignos colegas de la Comisión no vean en este uos-
quejo otra cosa que el cumplimiento del deber científico, que nos obliga á todos á 
colaborar en la formación del lenguaje, con el cual debemos en lo sucesivo expo-
ner la ciencia. 

URÓN. CJEN'l'. 'l'OMO XV.-NúM. 359.-25 OCTUBRE DE 189::l. 
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Hidrocarbu::.-01 etelénicos y radicales que de ellos pueden derivarse 
Ejemplos 

F Ó R JY.J:UL A. 
VALEN CIAS I NOl\IBRES 

1 

Empírica. 

------ -P-1--0-te_n_o ________ Cl-l3 ... ---------------
UACIONAL 

( Deule no. . C21'P .. H~C= Cl-P. 
. )Trileno . . . C3l-16 .. l-l3C-CH-Cl-P -

B1val c 11 tcs ....... ) 1 

T e tl'e no . . C4 Icl8 . . HªC - CI-l = CI-1 - Cf-P . 
¡ P ente no. -¡C5H 1º. f-l3C-~H-CI-l2-1H- CH 3

• 

¡ De utcidcno. . C:! J:-J" .. CH 3-CH= 
B. I t Tl'iteid eno.. . Cª l-1 6 .. Cl-13-CI-l'- Cl-l = 

iva e n cs . .. .. .. T etrcide no. . C'·I--18 .. Cl'P- CH2- Cl-l= 
P enteide no . . c s1-11 °. CHª- CI-P---cCI-P-Cl-P-CH::-: 

) 

P rotc ilo.. . 
Dc uteil o. . 
T1·iteilo. . . 

Triva le ules . .. ... , . 
l etre1lo.. . 

Peuteilo. 

\
• De uteidilo .. 

T . I t TriLeidil o . . 
r~v a e u es ... ... , T et1·eidilo . . 

, P euteidilo .. 

) 
P1·oteil eno . . 

,, De uteil e no .. 
I et rn va le 11 tes .. Trileil e uo . . 

/ T ell'eil e no .. 
\. Pe nteil e no .. 

De uteililo .. 
T r iteililo .. 

Pe ntavaleutes .. T etreililo . . 

( P e nteilil eno . 

. CH ... . 

. c21-JJ .. -CI-P-CH= 

. CªI-:l5 .. CI-P-C-CH:!-

. C'•H' .. CHª- ¿ll P - C-Cll:!-
11 

. C•H 9 . . CI-P -CI-12-CH~- C-CJ-1:!_ 
11 

. C:!J-13 .. Ul-P-C:::-

. CªI-JS .. CI-P- CI-12- G -

. C4 l-l7 .. 01-P - UH:!- tJ l-l :! - tJ= 

. c~ tl9 .. Ol-l3-CW-CW- CH:!- tJ _ 

. C1v .... 

. C2I-J t .. - CI-l = CI-1-

. CªI-P . . Cl-P= C'= Cl-12 . 

. C4H6 .. UH2= 0H-UI-l= Cl-f:! . 

. C•HR . . CH 2= 0H-CH'- CH= UH•. 

LA VIDA EN LAS GRAND ES ALTURAS 
El Dr. Via ult acaba de someter á. la Academia los l'esultados el e las in vestiga-

ciones por él hechas, e n octubre de 1890, e n el OIJserva torio del Pi co del Medio-
día, las cuales confirman e n a bsoluto los que obtuvo en las elevadas mesetas de los 
Andes . 

El Observatorio del Pico de l Mediodía está. situado e n una altura de 2.877 me-
tros (la de Quito ap roximadame nte). Quince días antes de subi1· con sus aparatos, 
el docto1· envió al inolvidable dii-ecto1· del Obse rvatorio, el in ge ni ero Si·. Vausse-
11 a ul , cierto núme1·0 de perros, con ejos, conejillos de Indias y gallinas, que se acli-
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m,:i.taron allí perfectamente. Antes de su salida de Burdeos babia analizado el doc-
tor la sangre de todos esos animales, en lo que respecta al número de glóbulos, á 
la capacidad 1·espiratoria, es decir;n. la cantidad de hemoglobina y, en lo que ata-
1i e á los perros, al análisis del gas de la sangre. 

La sangre de estos animales contenía un número prodigioso de globulillos en 
vías de formaci.ón, de los cuales unos (tocante á los gallos y la gallina) son, ya elíp-
ticos, con núcleo bien formado, y ot,·os aun más pcqueíios, r edondeados y sin nú-
cleo. • 

Aunque en el hombre y en el perro haya podido determinar, con ayuda del he-
mocrómetro, un aumento de capacidad respi ratoria de la sangre, no ha sido apre-
ciable el de los glóbulos . Como en las observaciones llevadas á cabo poi· el doelo1· 
en el Perú, á la altura de 4.392 met1·os, esta hiperglobulia existía en un grado ele-
vafo, puede de esto dedt.:ei1·se que no se produce prohablement.e, de manera muy 
intensa, más allá de 3.000 metros. 

Poi· las cir1·as obtenidas en el Pico del Mediodía, mientras que la sang1•e del 
docto1· y la de los animales recién importados en dicho Pico contenía un conside-
rable ní1mer·o de globu liilos, ninguno de éstos aparecía en la de los hombres y del 
galo viejo, habitan!es en el Observatorio hace mucl10s a,ios, habiendo ll egado s11 
sangre en cie1·lo modo á un estado de equi li brio en 1·elación con el grado de de-
presión barom étrica. . 

Paralelos á los resul!ados obtenidos poi· la numeración y que acusan, en lama-
yo1• parle de los casos, el esfue1·zo del 01·ganismo pa1·a coloca1· el medio interior en 
armonía con las cond icion es del medio exterior, los ensayos de la capacidad respi-
ratoria, ejecutados con el auxil io del caloi-imet,·o ó del análisis de la sangre por la 
bomba de mercu 1·io, han con vencido lam bién al repetido doctor de que el orga-
nismo, lejos de sur1•i1· pasivamente la inliuencia del enrarecimienla del oxigeno, 
tiende á luchar, y lucha viclo1·iosamenle contra esta desfavorable condición 

El mal de las monta,ias, el soroe/1 r· de lo·s Andes, no es más que un episodio vio-
lento, la primera fase de una lucha en la que el organismo, previamente abatido, no 
tarda en sobreponerse. Esta lucha, que en muchas otras circunstancias ha pre-
senciado el Dr. Viault, poi· ejemplo, :i consecuencia. de las grandes hemo1·ragias, 
de las asfixias crónic:1s, es lucha en la que el médi co puede secundar el esfuerzo de 
la Naturaleza, y á la que podría llamarse la lucha por rt. o:i:i,r¡eno. 

Es, pues, en vil'lud de esta tendencia natural del organismo á recupe1·a.r el oxí-
geno de que se ha. sentido priva.do, por lo que la residencia en la atmósfera enrare-
cida de las montalias se ve traducida, lejos de toda otra inf-luencia, por un aumen-
to del número de glóbu los y ele la cap'.lcidad respiratoria. de la sangre. F:stos dos 
fenómenos, con frecuencia co1·1·elativo el uno al otro, no están, sin embargo, in-
disolublemente ligados y puede p1·oducirse aisladamente cualqu iera ele ellos, sen-
gú n el mismo Dr. Viault indi có en una comunicación anterior. 

Ahora bien, tes posible aplicar al tratamiento de ciertas enrenneclades, tales 
como las diversas anemias, la neurastenia, las dispepsias, esta notable acción /ie-
malógena de la residencia en las graneles alturas'? No se atrevería á. afirmarlo en 
tocios los casos el Dr. Viault. Para las alturas medias de 600 á 1.600 metros, no 
cabe duda. sobre sus buenos efectos, debidos, por otra parte, á. causas mc1y com-
plejas, entre las que el elemento altura juega el menor papel. Para las grandes al-
turas (más allá. de 2.000 metros) hay que distinguir: si la runción liematopoyética, 
aunque lánguida, no está gravemente turbada, es indudable que, bajo la influen-
cia momentáneamente perturba.dora del enra1·ecimiento rlel oxigeno, no sufra una. 
sacudida que la sacará. de ~u entorpecimiento, obrando de algún modo sobre ella 
cual la sangría antiguamente aplicada, con buenos resultados algunas veces, en 
el tratam iento de la anemia. Esto será en cierta manera una sangría interna, san-
g ría efusión de sangre. Pero la ol)servación clemuest1·a que la habituación de esos 
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enfermos es penosa. El empleo de la curación de altura, para distingü.irla de la 
simple curación de montaii,a, resulta, pues, delicado. 

Los dispépsicos sin lesiones graves, los neurasténicos deprimidos, los predis-
puestos á la tuberculosis y hasta los tuberculosos incipientes, cuya función hema-
lopoyética, oprimida á menudo por una higiene viciosa, está todavía llena de 
Fuerza, podrán saca1· de ella el mayor provecho, y con frecuencia también 
la curación. Mas la residencia de los mismos en las alturas habrá de ser de larga 
duración, y su organismo deberá adopta1· en cierta manera nuevos hábitos de nu-
trición. Pues así el doctor Viault ha podido observar en sí mismo que el beneficio 
de la hiperglobulia y del aumento de la capacidad respiratoria de la sangre parece 
perderse ó anularse regresando á los bajos niveles, con igual rapidez que se adqui-
rió, cuando la adquisición del tal beneficio ha podido consolidarse por medio de 
una prolongada pe1·manencia en las alturas. 

LOS MICROORGANISMOS EN RELACIÓN CON LAS REACCIONES QUfMIGAS, 
POR fRA 'CKLAND. 1 

1, 

lntroducoión.-Hace próximamente veintidos afios que la cuestión de los 
microo,·ganismos l'ué tratada por vez primera ante esta misma Sociedad, en uno 
de esos encantado,·es discursos á que nos tiene tan acostumbrados M. Tydall: 
aquel discurso cuyo titulo era «Polvos !J e,~j(mnedades» merece ser conocido por 
todo el que se interesa en esta rama de la Ciencia, y forma parte desde entonces 
de l:1 lite1·atu1·a clásica, en esta clase Je trabajos. 

Se couu,:en muy pocos ejemplos , si acaso no es este el único, de una ciencia 
que se haya desarl'ollado tan asombrosamente como la bacteriología, durante 
veiutidos años; ciencia dedicada al estudio de esas formas inferiores de la vida, 
que agrupamos bajo la denominación común de microorganismos. Sus progresos 
son producto de la abnegación y los esfue,·zos de numerosos investigadores de todos 
los paíse;;. El objetivo de su investigación es de los más interesantes y los proble-
mas que plantea no solo tienen una alta importancia científica, sino que se relacio-
nan con toda la creación y son de grandísima importancia para la humanidad. 

Corresponde á Pasteu,· la gloria de haber trasmitido áesta ciencia, en su origen 
un impulso magistral, y no c0ntento con habe1· fundado la base la ha enriquecido 
y la enriqu ece cada día con más bri ll antes conquistas. 

La parle más importante de esta ciencia se ocupa principalmente de las enfer-
medades; pero yo me propongo pres<;indir de esta l'ase, tanto y tan brillantemente 
t,·atada, muy en especial, por mi am igo M. Klein. 

Me limitare á otra sección de la bacteriología que, cuando menos, para una 
parte de l público, of,·ece un interés capitalísimo, por el auxilio que proporciona á 
ciertas industrias: por cierto, el mismo punto de vista que c1·onológicamente llamó 
primero la atención de los sabios; pues siempre los vinicultores, los cervece1·os y, 
en general, todos los fab1•icantes de bebidas fermentadas han sido, aun sin saberlo 
ellos, bacteriólogos prácticos. Pasteur fué el primero que hizo figurar esta cien-
cia en la fabricación del vino y la cerveza, al publicar su obra clásica: «Estudios 
sob,·e la ce1·veza y el vino,» demostrando que el trabajo normal de la fermentación 
se realizaba en la cerveza por ciertos organismos microscópicos de formas especia-
les, conocidos con el nombre de levaduras, y que las fabricaciones del'ectuosas 
eran debidas á la presencia de otros microorganismos extraflos, que provocaban 
la acidificación ú otrus alteraciones igualmente nocivas para aquellas bebidas. 

1 Discurso pronunch\llo el 19 ele febrero ele 1892 en la Royal lnstitution de la Gran 
Bretaiia. 
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Estas investigaciones de Pasteur sobre la cerveza y el vino nos enseiiaron poi· 
vez primera cual es la verdadera naturaleza de cie1•tos cambios quími cos suscita-
dos por los microrganismos: por vez primera la fermentación alcohólica del azúcar, 
cuyo producto es tan apreciado desde tiempo de Noé, se estud ó tan minuciosa-
mente, que puede ser co nocido con la exactitud de una ecuación química. 

Pasteur se ocupó también de los microrganismos extra 1ios que desnaturalizan 
las cualidades de la cerveza, principalmente la bacteda que determina la fermen-
tación acéticci, es decir, una oxidación que t1·ansforrna el alcohol en vinagre ; la 
fermentación láctica ó descomposición del azúcar en ácido láctico, y también del 
que provoca la fermentación butirica, proceso de reclncción, durante el cual se 
f'orma el ácido bulírico. 

Fue1·on estos trabajos el punto de partida para las investigaciones ulteriores de 
otros sabios sobre el fenómeno de la fermentación, y, empleando métodos más 
precisos que los de Pasteur, Christian Hausen de Copenhague, ha ensanchado 
considerableme nte el dominio de nuestros conocimientos respecto á las levarluras 
ú organismos que producen el alcohol: ha demostrado que cierto número de ellos, 
poco diferentes entre sí, por lo que á su aspecto se refiere, pm,een sin embargo 
propiedades completamente diferentes, sobre todo en lo concerniente á la natura-
leza de los productos secun<larios que su presencia desar1·olla en peque1ias canti-
dades y son, sin embargo, de una influencia cap ital para t1·asmilir :'.t l:1 cervcl.:1 
caracteres particulares. Ha demostrado también Hausen que estas difc1·e1i1es l eva-
duras pueden cultivarse puras industrialmente y ha transformado los prou,J i111icn-
tos de elaboración en todo el cont inente . Durante estos ar10s últimos se han pu es-
to en circulación estas levaduras, cada una de ellas dotada de cualidades especia-
les y cultivada con el más escrupuloso cuidado en laboratorios exclusivame111,1 
organizados para este objeto: así se han expedido á todas las ce1·vecel'Ías del mun -
do tipos especiales de levadura, para p1·oducir variedades dctermi11nd .1, de cerveza 
y, de este modo, se ha hecho llegar la precisión científica, á ur1a inJustl'Ía cuyos 
resultados eran antes cuestión de probabilidades nada más y cuyas operaciones 
todas, ó casi todas, estaban subordinadas á reglas de tradición ó á un empirismo 
ciego. 

Las bacterias y el suelo.-Ampliando la oliservadón de las bacterias á ciel' -
tas industrias diferentes de la fermentación alcohólica, han progresado estos cono-
cimientos de un modo notable durante los últimos a1ios y, gracias átales progresos , 
han podido exclal'ecerse l os más importantes fenóm enos de la agricu ltura, demos -
trándose cómo infiuye en ellos el mundo de los infinitamente pequ eiios. 

Todos los agrónomos están conformes en que el éicido nítrico es u110 de los fac-
tores más esenciales que el tei·reno proporciona á las plantas: nos di cen que un 
terreno sin ácido nítri co es incapaz de producir la menor cosetl,a de ce1•eales ó 
t·aíces y ni siquiera de yerba, aún cuando todas sus demás condi cion es sean esce-
lentes, por muy ventajosa que sea su exposición, 1nuchos los cuiJaJus de su culti-
vo y su drenage, y aun cuando haya recibido id estado de pureza los abonos mine-
rales mas codiciados por las plantas, cuales son la potasa, la cal y el ácido j'osf'u-
rico. 

Y, sin emba 1·go, á pesa1· de esta importancia capital del ácido nítrico sobre la 
vegetaeión, este cue1·po solo existe á dosis infinitesimales en los terrenos de una 
fertilidad normal: así resulta de los grandes experimentos llevados á ·cabo durante 
la primera mitad del siglo en Rothamsted, bajo la dirección de Sir John Lawes y 
M. Gilbert, quienes llamaron la atención del mundo agrícola hacia la granja del 
Hertfordshire. Aquellos experimentos han demostrad u efectivamente que en un 
suelo fértil, para tlll millón de pa1·tes de tierra apenas se encuent1·an 10 parles de 
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nitrógeno al estado de nitrato, siendo necesario recurrirá. la difelinamina corno uno 
de los métodos de análisis más precisos para demostrar su presencia. 

Esta exiguidad del nitrógeno nítrico en el suelo se explica, hasta cierto punto, 
por la avidez con que las plantas le abso1·ben y la facilidad con que se deja arrastrar 
por las lluvias_: se sabe, hace ya mucho tiempo, de conformidad con el aserto ante-
rior, que pueden aumentarse enormemente sus proposiciones con solo suprimir 
la vegetación y defender el te1·reno de las aguas. Inmediatamente y en circunstan-
cias normales, el suelo saca su nitrógeno ni!ríco tomándole á con!inuo de los abo-
nos nit1·ogenaJos, y de és tos y en tal estado es como las plantas absorben la mayor 
parle de su nit1·ógeno nítrico. 

F.n 1877 dos químicos l'ranceses, Schlo}s ing y Münlz, demostraron que este 
poder del suelo para convertir el nitrógeno de las sustancias azoadas en ácido ní-
trico era debido ti. la intervención de ciertos organismos inf'eriores, microrganis-
mos ó bacterias; lo demostrab~1n de un modo bastante sencillo, ob,;;ervando que la 
proclucció~ de ácido nílrico, ósea la nill'ijicación, como generalm ente se llama á 
este fenómeno, qu eda inmediatamente suspendida cuando inter·vienen sustancias 
antisépticas, que tienen la p1·opiedad de destrui1· los microorganismos, ó se aplican 
el calo1' ó cualquier ot1·0 agente clestn1ctor de la vida. 

Los resultados de Schlmsing y ele Müntz fu eron confirmados y notablemente 
ampliados después por los in gleses \Varin gton y Manro; pero aunque la interven-
ción de los seres animados quedó entonces f'u e1·a ele eluda, todavía se tardó algún 
tiempo en identificar y aislai· la IJacte1•ia especial que dcte1·mina esta notable 
transformación . 

188G M11n1·0 clió un paso l1acía adelant e, demostrando que el f'enómeno de 
la nitrificación podía procluci1·se en soluciones exentas de materia orgánica, ó en 
otrus términos, que la actividad vital de l:1 bacteria Hitrifi cante puede conse1·va1·se 
sin alim ento orgánico. Por mi cuenta, había yo hecho constar en 1885 que los 
microrganismos;p·ueden multiplicarse de un modo sorprendente en el agua comil n 
destilada. 

Cuando en oto1io de 1885 e1111Jl'endí mis trabajos sobre la nitrificación, resolví 
aprovechar la facilidad;cle este 01·ganismo para desa1•1·ollarse sin la. concurrencia de 
materia orgánica, c1·eye11do que podría separarse de los otros capaces rle desorro-
llarse en presencia de la rnate1°ias orgánicas. En este sentido, prolongué la nitdfi-
cac iún durante uu pe1·iodo de más de cuatro a1ios, sin dal' á los organismos nitrífi-
cadores nin gú n alimento orgá nico y haci endo uso solo de la composi ción siguiente: 

Clururo de amonio .. 
Fosfato de potasa ... 
Sulfato de manesia .. 
Clormo de calcio ... 
Carbonato lle cal. . . 

• 0,gr5 ( . 0,1 
. 0,02 Para 1.000 cent. r.úb. Lle agua <le Rt ilarla. 
. 0,01 
. 5,0 

Bien pronto se evidencia c¡ue, aun eliminando:,e algunos organismos extraiios 
a. la nitrificación, durante el curso ele las expe1·iencias, quedaban subsistentes otros; 
es cleci1', que este procedimiento no puede producir un cultivo puro del microrga-
nismo nitrificaclot·. Sin embargo, algunas consideraciones nos indujeron a pensar 
que este microrganismo debía diferencia1·se de otros qu e habíamos conseguido se-
cuestrar, con la circunstancia de no poder vivi1° en el medio de cultivo generalmente 
adoptado por los bacteriólogos, conocido por el título de gelatina-peptona y, al 
efecto de comprobarlo, llevamos á cabo una serie de expe1·imentos con 28 genera-
ciones, anotando las fechas ele la inoculación, las cantidades tomadas para cada 
una, y el día en que por vez pr imera se hizo patente la nit1·ificación. 

(Concluirá.). • 
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greso universal de la Ciencia. 

- Memoria leida en fa solemne apertul'a del cuI·so académico de 18!:l2-U3 en la 
Escuela de A rtes y Oficios de San Sebastián, por D. José de la Pefia, Prol'esor y 
Secl'etario de dic l1a Escuela. San Sebastián, 1892. 

- Ueúel' Ben.::en!JloX!Jlelra.::oldüut·e, von FRIEDR1c11 Fuc1-1s, Konigslic1·g, 1892. 

CRÓNICA 
Una ley sobre el bipnotismo.-E l Parlamento belga acaba de vota ,· la si-

gui ente l ey: 
«Articulo 1.° Cualquiel'a que du en espectáculo a un a persona hipnotizada por 

el mismo ó por otro, sel'ú penado con prisión de quince días á seis meses y multa 
de 26 a l.000 francos. • 

Art. 2.0 Será. castigado con p1·isión de quince días á un a1io y multa de 2(i á 
1.000 fran cos, cualquiera que haya hipnofüado á. una persona que no ll egue a la 
edad de vei11tiún alios ó no es té sana de espí ritu , si no es docto ,· en Medicina ó 110 

está provisto de un a autori ;,;ación del Gobierno. 
La autori.!:aciún no será. valedera mas qu e por· un a1io; SC l'á revocable y podl'á 

suspenderse. • 
En caso de incurrir en infracciones cas ti gadas poi· las disposi ciones legales co 11 -

ccrnien tes al arte de curar, la pena pronunciada por el presente artículo sólo será 
la aplicada. • 

Art. 3.0 Sera casti gado con reclusión cualqui era que con intención 1'1·audulen-
ta ó deseo de perjudica1·, haya hecl10 escribir ó firmar por un a persona l1ipnotizada 
un acta ó documento anunciando un conven io, disposi ciones, un a obligación, un 
descargo ó declaración. La misma pena se aplicará al que haga uso del ac ta. 

Art. 4.0 Las disposiciones del capítulo 7.0
, del 1.0 y del art. 85 del Código penal 

son apli cables a las infracciones previstas por la presente ley.» 
Sus~anolas que precipitan la antipirina.-Las siguientes sustancias preci-

pitan la antipirina de sus disolucion es acuosas: l. º, el ácido fun ico en solución 
concentrada; 2. 0 , el tanino y las preparaciones tá.ni cas; 3.°, la tintu ra de iodo, y 
4.0 • los cloruros de m er curi o . 

. Las sigui entes·sustancias descom pon en la antipirina cuando se las tritura en 
seco con ésta: !.º, los ca lom elanos, que l'orman con la antipirina una com binación 
tóxica; 2.°, el nal'tol ¡g¡ 3.0 , el cloral, que l'orma un liquido oleaginoso; 4.0

, el bicar-
bonato de sosa : al contacto de los dos cuerpos se desprende un olor de éter acéti co; 
5.0 , el sali cilato de sosa, que f'orma también con la antipirina una mezcla oleagi-
nosa, y G. 0 , las sales de quinina y de caf'eína, cuya solubilidad aumenta la antipirina. 

El aerolito más grande del mundo.-En un periódico americano se lee lo 
siguiente: 

<,E n la noche del 2 de setiembre cayó en el ma1· Caspio, cerca de la península 
de Apsbel'on, el ae1·olito má.s g1·ande de cuan tos se ti ene couocimienlo 0 11 el 
mundo. A su paso por el aire liizo u11 ruido horribl e, pal'Ccido al de un l1uracán, 
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pero mezclado con silbidos y ahullidos espantosos que llenaron de terror á cuantos 
lo oyeron. 

La luz que despedía la mole caldeada al blanco, iluminó el espacio, y á grande 
distancia del punto donde cayó se pudieron ver perfectamente los objetos. Al caer 
en el mar se elevaron inmensas nubes de vapor y el ruido de la ebullición y eva-
poración del agua se oyó distintamente á más de diez kilómetros. El choque hizo 
retemblal' el suelo y lanzó al espacio masas g igantescas de agua, como si hubiesen 
estallado en el fondo cien torpedos á la ve:r. . Tan enorme es el ae1·olito que sobre-
sale doce pies del nivel del mar· y si no fuera por que la superncie negra, derretida 
y lustrosa de la inmensa roca del cielo acusasu origen, se lapodria confundir con 
les peiiones que abundan en las costas del mar. El fenómeno ha llamado la aten-
ción de los sabios de Rusia y mu chos se preparan pa1·a irá visitar al viaj-ero recien 
venido.» 

Lentes objetivas.-Mr. Al van G. Cla1·k de Cambridgepor·, Mass., es el ú11ico 
que const1·uye en el mundo los g1·andes lentes objetivos de los telescopios más po-
derosos que se conocen. De estos el mayor que existe es el del Observatorio de 
Lick cuya abertu1·a es de 36 pulgadas de diámetro. Mr. Clark está constl' uyendo 
actualmenle otl'O telescopio para el Observatorio de Spen ce en los Angeles, Cali-
fornia, cuyo objetivo medirá -JO pulgadas de diámetro. 

Envenenamiento por el pescado.-Dicese r¡ue para 1)l'eSel'var de la putre-
racció11 el pescado destinado á ser expedido á puntos lejanos, lo espolvorean los 
i11dustriales de la Crimea con peque1ias cantidades de sublimado co1Tosivo. Es pl'o-
baule qne el pescado se conserve bueno; pero convendria"saber qué tal se conser-
van los que lo comen. E11 los distritos septentrionales del gobierno de la Táurida, 
los pescadores han ideado hacer una pasta de miga:de pan y mercurio, con la cual 
atraen á los peces, que muel'en en cuanto la comen. 

He ahí un medio ingenioso de administrar el mercurio á los que consuman ese 
pescado. 

Recomendación oportuna.- «Acuda á la Universidad en buena hora esa ju-
ventud -decía al terminar su discurso el Sr. Calderón,- no en demanda de iílu-
los, diplomas y habilitación oficial exclusivamente, sino en busca de ciencia y cono-
cimientos sel'ios, estimúlese en su amor al es tudio y pida á sus maestros la ciencia, 
que ellos comun icará n de buen grado, y no olvide que la patria no tiene, en suma, 
más horizontes que los que descubren sus pl'Opios hijos. 

>> P1·eparemos todos de esta suerte el momento en que nuestro país ocupe un 
lugar elevado en el co'nc ierto cienlífico europeo, empresa que, debidamente reali-: 
zada, será se1'íal de otros más prósperos días. 

» Po1·quc no hay r¡ue olvidarlo. 
» Los pueblos en los cuales la ciencia como función no posee una vitalidad y 

uua energía propia, carecen de aquellos resortes movidos por una idea nacional 
que vigo1·osamente acentuada, desborda á todas las manifestaciones de la vida. 

» Abrázanse tales pueblos á las augustas sombras del pasado, bien así como el 
anciano decrépito é infecundo, que busca en los recuerdos de su propia juventud 
el calor que no le es dado l1allar en la de sus hijos; y extingu idos los gérmenes de 
una actividad creadora, en e l concierto internacional, se doblegan; en la moral, 
se corrompen; en la ciencia, t1·aducen; en la literatura, imitan; en la industria, 
revenden; en la lucha, destallecen. 

Congreso internacional de Antropologia.-El gran duque Sergio Alexan-
J1·ovitch, pl'esidente de honor del Congreso de Antropología, ha aJTunciado al sei101· 
Bogdauof que, á instancias suyas, el emperndor había concedido 5.QOO niblos para 
los gastos del Cong1·eso. El próximo Congreso de Antropología y de Arqueología 
pl'eliistórica se reunil'á en Constantinopla ó en Atenas. 


